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I nuevo nfe 

La Europa oriental ha cambiado radi-
^¡meiite en su aspecto político. Los con-
fnes que el Trfitado de íierlín asignó á los 
íaises balkánicos están anulados, y nue­
ras fronteras han sustituido á las que dic­
tó Bisraarck, el germano canciller de Me­
n o . El iua£)a político de Europa está des­
conocido. 

Xo hrue mucho tiempo inició un nuevo 
repai to de Lis t ie i ras otomanas ia Monar­
quía austrnhimgara, y el Príncipe Fernan­
do elp\ó la categoría de su Estado y se co­
rono como Z;ir de los búlgaros. Este iMo-
na íca , •=iu pueblo y los pobladores bulgá-
nc'js allende las tronteías , soñaban cori 
diLuxr (Ktas hasta el Egeo, mar á cuyo 
aice-u se opoiMMn los turcos. Se ansiaba 
en .Sf»fi't, en Belgradij y en Atenas conquis-
tiu- a í^alomca y se utilizeban las escuelas 
y el clero ortodoxo gi lego pa ra alcanzar, 
ifesiiectivanu^nte, ese puerto, el mejor de es­
ta.-- c>)-,tas, L-n las cuales se ha escrito la 
tu->loria de la Humanidad. 

Iser\ia, que no po'-eía—ni posee—mas que 
los puertos lluviales del Danubio, contem­
plaba desde sus montañas , más CQÍI el pen-
bannenio que con la realidad, las riberas 
adriatn ds y aspiraba a un litoral. Monte-
ucgio sentía In necesidad de mayores cos-
tdS y tierr.ib de labranza del interior. Cre­
ta tcguia incesantemente, incluso con las 
91'in i.s, deni.uidctndo la anexión al Gobier-
iu> de Atenas. Montenegro, el pueblo que 
jdUíds consintió IJ, p lan ta de los osmanlícs 
m sus nniutes, no . iguaidaba mas que el 
faumento tu'opiciu para cruzar los puestos 
fionteuzos y entrar en rudo combate con 
si aecul'ir enemigo de su i aza. 

jja ane.Món do l.t Bosnia y de la Herze-
gi)\ma por Ja Monaiquia dual, que osten­
ta en su escUÜo la divisa de la casa de los 
lIabsDurQ;ob A. E. I. O. U. íAustria est iiii-
pcrare orín universo) Uenó de esperanzas 
a li'S esld,\oa, especialmente á los servios, 
hi ¡manos de razd, lengua y religión de los 
tii'i-uiü.s y heiZLgoMnos. 

Una dlianza de los pueblos de Oriente, 
bien conocida do toflos, impulsó á los mon-
tenef,rinns á declarar la guerra 4 ia Su­
bían e Puei ta , y en breves días en t raban 
en f,un]iaña, confraternizando contra los 
f u ' . t s , búlgaros, griegos, montenegrinos 
j . ivioe. Las vici'^iíudes de esta lucha es-
' ,1 . n líi meniüna de los lectores. Salóni-
< , Vdjií'UopcJis, Escútai i , Janina, con ca­
si to(¡,is las restantes plazas fuertes otoma­
nas, liicron ocupadas por los aliados cris-
ín.iDs después de luchas sangrientas y nu-
ttif-ioi ii \i<'tinias y sacnflcios de todas cla­
ses Llega)on ios turcos á divisar á las 
íue i /as enemigas á no muchos kilómetros 
de Estambul y a verlas ocupando puertos 
en el mar de Mármara . líl mundo entero 
se hizo eco de esta contienda que teñía 
lo- . lunpos orientales y se alabaron y cen-
auir.rou por los mejores técnicos métodos 
militaros y armamentos. 

Cuando casi se esperaba la ocupación 
mili tar de Constantmopla por los cristia­
no-, que h.iiiría llegado, de no mediar la 
'jinloniai-ia y la piesión de las grandes po-
CPiii je^, -( trunco ia armonía de los alia-
tios en un i sypaiación violenta que llegó 
hasta !a guei ia cutre ellos, guerra que, no 
p-jc habet sido breve, fué menos incruen-
IH \'ien.á'í, entró en campaña un nuevo 
; I ato, el del Rey Carlos de Rmnanía . 
I . luchas fratiicldas cesaron, afortu-
i n r n t c , y ;te Jian flmiado Tratados de 
'1 I i ami-tad. Como consecuencia de es-
(I =; coDVi nios internacionales se ha proce­
dido á delimitaciones nuevas, y aunque 
Mo -.e poseen documentos cartográficos de 
I'i ptPt(s],'in nue habrá en breve, podemos 
l.ro filiar á los lectores tfn bosquejo bas-
' )'*i> exa ' to de la nueva división política 
en lo« Balkanea. Nos servimos de los últi­
mos datos de geógmfus y estadísticos aus-
tn'acos, por ser Austria un país nmy inte-
r^-.idu en loií problemas do esta península 
oiii 'n'al. No debo olvidarse que la Monar-
• iiih d(> lo ' l!al)'hnig{i- (s la tínica de las 
t.!'índ('i polcm la . nnn)dialps que carece de 
fiiloriv» 5n colooi/.ai ion se reduce á los 
;>•" ' - Ii 'mltüle-, .i! in'irli'o fundador del 
L l ü i C ! , 

»i't ' I la "nn ' t a , lo , países bantánicas 
{.< n " li 10 h i'. III -ni i y 6J hintcrland, 

I o i'', aiTiil ctK u, drl modo siguieu-
So'- •! 1. uno- % 000 kilómetros cUa-

I ' I. (' II, (iírxXJ; ¡Montenegro, 9.000:1 
I o. , i ;MÍ')ÍI s„Mi,a, SS.OOO, y l a T u r -
i i •'.;< / ,> ii Kinon'-., iino.s IflÜ.OOO. 
• o • o. vil tcrntorio tntai de umas 
' -í •' • i-! ..I I >¡,' - 'ii.Míh'ados, en cH'i-ap re-
-s . I ij -«M iio,a mayor del de la Espa­

ña m.efro'poiitanai, se distribuía entre seis 
Monarquías. 

Celebrada la paz, y después de cumpli­
mentar los Tratados, anarecen iois países 
ordeniados de modo decreciente de super­
ficie de esta iraainera: Romania, Grecia, 
Bulgaria, Servia, Albania (nuevo Estado 
sargado), Turquía europea y Monteneg'-o. 
En el m a p a exponernos gráficamente el 
aumento territorial que h a tenido cada 
pa ía 

Se ha creado el nu€vo Estado de Albania 
como resultado de las con fe rea'U as dip.'O-
méticas. Un nuevo Soiberano, GuillefOtó, 
PrínciipiS' ailsmiáni, ha desembarcedo no lia-
ce muchos días én Durazzo, pucrtecito de 
unos 2.ÓO0 habitantes. El rojo pabellón al-
baoKs,- co'U el águ'ila bicéfaUi,-ha sido sa^ 
liidadí* tambiéai ¡con: la» salvas y cereino-
ntas de-rigioír en Escútari, p-oblacién sobre 
el lago de su nombre, que es lu principal 
diel nn.evo Estado y cuenta, con,. SO.OQO al­
mas. Elbasan tien'e 8.00O ipobladores, y 
Valona, tutos 6.000. Este Principado es agrí-
coJa y ganadero. Su principal exportación 
consistei en lana,, maíz y i>iele?. En estos 
rnomentos está orga.nizándose el país en 
el orden político y' adraínistraiivo. 

Bulgairia, en Tratado con Roniania, ba 
teniíio que cede r 'más de 8.000 kilómetros 
cuadrados. Tedas las restantes Mona.r-
quíais, y la inisnia Bulgaria, han; visto 
aumentar su suiperflcie territorial á expen­
sas de la desgraciada Turquía,. Es casi un 
hecho la ,íiiefíaiparición de Etír^nna del po­
der Osmanlí, y eri los países de reflexión 
se estuddaiá 'esta decadencia incesaht«-del 
qtte fué coloso de Oriente. 

Respecto á la población figura," en pri­
mer término, Rumania con 7 millones y 
medio de habitantes; su aumento de pobla­
ción con la anexión es escaso. Bulgari'^ 
pasa de poco más de 4 millones y cuarto 
de pobladores á 5 millones. Servia ascien­
de de escasíinrente 3 á más de -4. Turquía 
pierde e'stos aumentos, y los que á conti­
nuación mencionamos, valorados, casi en 
4 millones y medio. Hoy cuenta el Impe­
rio turco, en t ierras europeas, con poco 
más de millón y medio de almas. Albania 
reúne escasamente cifra superior á 800.000 
ciudadanos. Montenegro casi ha duplicado 
sus subditos al reunir ahora medio millón. 

Aunouc, como hemos dicho, los nuevos 
confines no están precisados en cartas to­
pográficas de gran escala y no se han pu-
iilicado, expondremos las cíiíerencias terri­
toriales surgidas. 

La nueva linea fronteriza entre Ruma-
nía y Bulgaria anexiona al reino de Car­
los Silistria y Turtukan, puertos ambos 
sobre el majestuoso Danubio, y BaJchik, 
sobre el mar Negro. Además ha agregado, 
entre otras poblacionees del interior, Do-
brich y Rahman-Isiklar. 

Montenegro ha conqui.stado Ipek (ó Pech) 
y Diaková (ó Diakovitsa), con unas 14.000 
almas, poblaciones las dos en el valle de 
Metoya. Ha agregado otras al Nordeste y 
al Sur; pero no ha podido anexionarse á 
Escútari, que ocuparon, durante la gue­
rra, las tropas del Rey Nicolás. 

Servia no h a encontrado en la paz pose­
sión de ningún puerto del Egeo ni en el 
Adriático, no obstante haber ocupado va­
rios ele este último litoral las fuerzas del 
Rey Pedro.' Ha reunido al reino casi todo 
el antiguo Novibazar, y hoy su frontera 
occidental es común con la de Montene­
gro, el pueblo hermano en raza, religión, 
lengua y costumbres. También se h a ane­
xionado la vasta región de Kosovo, esas tie­
r ras que con su vida y la de los caballeros 
que le acompañaban perdió el Zar Lázaro, 
en famosa batalla de las postrimerías de 
la Edad Media y qrue dio la posesión de la 
Península á los osmanlíes. Las hazañas 
de este último Monarca sen'io de aquella 
dinastía se rememora en una de las más 
bellas y pa.trióticas poesías del país esla­
vo, las cuales son desc.onoeida.s en España. 
Lo nuevos confines abrazan ciudades va­
liosísimas, como son Moiíastir ó Bitolia, 
que cuenta «on unos GO.OOO habitantes; 
('skub ó Skonlie, con i?.000; F'riHp, Pris-
ren, Priclitina, Velez, Debar, Okrida y Te-
tovo. 

Hasta las hermosas l lanuras y famosos 
montes del Epiro llega la co,sta del nuevo 
Estado albanés. Desde los confines meri­
dionales se divisa la lüstórica isla heléni­
ca, de Corfú. 

Grecia ha anexionado á la Helada la is­
la de Creta, que tantos años luchó por su 
total emancinación, que impedía ia diplo­
macia europea. Ha alcanzado vastos te-

I rritorios en el Continente y populosas ur-
I bes, como son Salónica, bellísimo puerto 
del Egeo, que tiene más de 144.000 almas; 
Serres, también en Macedonia, con 32.000; 
Kavala, otro importante puerto en el mar 
Egeó y Janina, que nsúnis más dé 20.0ÜÜ 
pobladores. Además merecen consignarse 
Kastoria, Verria, Niausta, Vodina, Drama 
y Yanisía. Finalmente, el. Rey Constantino 
ha visto agregarse á Grecia numerosas é 
importantes islas, además de Creta. |1 

Bulgaria ha alcanzado un corto l i t | r a l 
en eí mar de Tracia, y puede decirse que 
apenas lia extendido su dominación en tie­
rras-macedónicas. Aún en Tracia no ha po­
dido _ conservar la posesión de Adrianópo-
lis ni de ííirk-kilise, que ocupó con sus tro­
pas. PLa adquirido dos puertos de relativa 
importancia, ambos en el mar Egeo, en el 
litoral.quie abraza desde el antiguo M.esia 
ó Karasu al Marítsa, y son: Porto-Lagos y 
Dede-Agach. En el mar Negro ha aunten-
tado su litoral,, pero en muy corta longi­
tud;! el puerto principa.l anexionado es Aga-
thópolis. 

-Turquía, ese hoy desgraciadísimo país 
que llegó en sus conquistas al centro de 
Europa y á dominar' vastos territorios de 
la Moscovia, ha visto reducirse sü territo-1 
rio en Europa á 26.100 kilómetros, ó sea 
poco más que nuestro Badajoz; hoy ocupa 
Constantinopla, Adrianópolis y los estre­
chos, con poblados de menor importancia. 

l ina ojeada al gráfico pondrá de relie­
ve á los lectores los cambios surgidos y las 
proporciones del reparto. Este aparece con 
sus grandes desigualdades y descubre que 
no hay verdadero eciuilibrio estable, y así 
como en física él desequilibrio inestable es 
de escasa duración, en el mundo polítioo y 
social se cumple igual ley. 

Doloroso es el porvenir, y anhelamos, 
con todos los part idarios de la paz, que 
presida la concordia en los destinos\ de 
aquellos países, poblados por varias razas 
y con léaiguas, religion,es y usos y costüni-
breis diferentes y antagónicos. Ensa.ngren-
tados están aquellos campos; ¡que no se 
vierta más sangre de herrnános! 

Eduardo NAVARRO SALVADOR. 

NAUFRAGIO DE UNA BARCA 
POE TBLEaBAÍO 

Muerte del patrón. 
MAL.\GA 23 (7,30 t.) 

• A consecuencia del temporal reinante, 
naufragó, fuente al varadero de la playa, 
del Rinden de la Victoria, la barca pes­
quera <(María de los Dolores». 

La barca desapareció, viéndose luchar 
deses:peradam.,ente con las ola.s ai patrón, 
Berna,rdo Ruiz Anaya, y á sus hijos Ma,-
nuel y Antonio. 
. Cua,ndo varios vecinos s© disponían á 
acudu' en su auxilio, Bernardo, que se es­
forzaba por salvar á su hijo menor, que 
no sabía nadar , fué envuelto por una ol.t, 
que lo Mzo diesaparecer. 

Lo.? dos hijos fueron salvados. 
La barca pcrtienecía a la matrícula de 

Algeciras y se dedicaba á la pesca de al­
mejas. 

El jue,z instructor de Marina instruye 
diligencias. 

Luis Mauricio,, de Alicante, que mató sie­
te pichones sin cero. 

El segundo premio lo obtuvo el marqués 
de Fuente el Sol. 

Después se jugó una artística copa, pre­
mio del diputado á Cortes D; José Francos 
Rodríguez. En la prueba toin^iron pai-te 18 
tiradores, siendo muy reñida é interesante. 

Ganó el premio e rmarqués de Fuente el 
Sol, matando 11 pichones sin cero. En se­
gundo lugar quedó el marqués de Maceda, 
que falló el Dichón 11.* 

El vitio y la navaja. 
, . JOB TELÉOBiSO 

FERROL 23 (9,30 n.) 
La Prensa pone de relieve las quejas re­

petidas que hace la opinión con motivo de 
los frecuentes y sangrientos sucesos que 
ocurren en los bailes públicos que se cele-
bra.n en las aldeas inmediatas. 

Los mozos, .que van provistos de navajas, 
se embriagan con alcoholes artificiales, y 
se acometen bárbaramente, sin que las au­
toridades hagan nada piara evitar estos he­
chos, impropios de un país culto. 

Raro.es el día en que no se registran ba­
tal las campales entre los mozos de las al­
deas por estos motivos. 

En un baile público celebrado á una le­
gua de Él Ferrol, se empeñó un mozo en 
bailar con todas las mujeres, y con este 
motivo se armó un tremendo jollín. Hubo 
palos, bofetadas, navajazos y tiros, y las 
mujeres, aterrorizadas, se arrojaron por 
las ventanas. En la contienda resultaron 
numerosos heridos, cuatro de ellos graví­
simos. _ 

La Guadia civil consiguió niuy á duras 
penas imponer el orden, y practicó varias 
detenciones. • 

Tarsiia Criado, iip'e del teatro fliwaraz Quintero. 
Fotografía de Biedma. 

ARTE Y ARTISTAS 

i i i i lo IIDIÉ liÉ. 

Pilar Cohén, no.acle nrü-ita ce Vdíieies quo 
re^'lza una «tourrés» po- provincias, y que ha 

obtenido u.i gren éxito en Blibao. 

TIRO DfJ'ICHON 
eos TKht.aien.va 

,. ,. . ALICANTE 23 (6,12 t.) 
En el ttnoi de pichón continuaron esta 

tarde las t i radas extraordinarias. 
P i imeramente se tiró el premio del In­

fante D. Carlos, que fué ganado por don 

Cuento de nunca acabar es ia cuestión del re­
glamento. 

So publicó en la Gaceta ei reglamento 
que h a do regir len nuestras Exposiciones, 
elevadas á ser cuasi internacionales, y 
bueno es que se apunto l a limita,ción, por­
que lo primero que hace f»lta ,©s un pe­
queño detalle. . . 'Sin gran importajxcia á 
,prime..'*a visía. ..:.-.,..,, 

Lo primero quio falta es, sencillamente 
el locil p.ara cclcbíiarlaR diecprosamente y 
con mediana holgura. ' , ' ' ' 

Hago tal observación porque tuve e l .ho- | 
ñor de iniciarlas invitando á nuestros her-
inaiiios los portugueses, y no hubo medio 
de que el jurado dejaseí una sala pequeña 
para ellos solos ni do evitar algunos re­
proches, que no encontraron eco afortuna, 
dam-ente.- • 

Aíiora, los de Portugal quedan invitados 
por derecho propio é igual derecho se con­
cede á los ameaicanos y, además,.,se invi­
tará á ios de otras nacianes pa ra que todos 
reaJicen el milagro do encontraj puesto en 
la, bicoca, que llamamos Palacio de Bellas 
.'Ir íes, porque así somos de. pomposos. 

Por un honorífico nombramiento no creo 
que deba yo entrar á discutir, sino á velar 
por que se cmnpla el reglamento api-obado, 
sea cual fuere. 

Esta razón me veda decir si. juzgo acerta­
da la formación de varios Tribunales, co­
mo son: uno que admita las obras, otro que 
las instale y califique, otro, el de un miste­
rioso Comité, que señale las adquisiciones, 
y no recuerdo si hay alguno más por pre­
cepto reglamentario. 

Cierto que luego quedan otros, como son 
la Academia de San Femando , si á ella se 
va, según co.stumbre, en eo-nsulta; al Tribu­
nal de funcionarios del ministerio, que no 
ha de olvidarse; el de Subsecretaría y del 
ministro, que on instancia últ ima aprueba 
ó rechaza las propuestas de adquisición. 

Aun podríamos mencionar otros Tribu­
nales, como el de Cuentas, el del Tesoro, 
que puede fallar poi' falta de dinero, y el 
tribunal inmenso de los que lo desembol­
san, que podrían hacerse t i rar de la oreja 
para desembolsarlo ó mostrarse malhumo­
rados por si so malgastó. 

Pero no es preciso contar todos estos úL 
timos grupos de Jurados pa ra que ¡36 vea 
con los anteriores un «controle» formida­
ble al pa r que algo propicio pa ra confu­
siones. 

Tampoco creo cfuo sea misión mía la de 
examinar la razón, de que se limite el en-; 
vio d,e cuadros á dos de tres metros, cuan - | 
do pudieiran ser tres de dos, ó seis de uno, 
ó doce do medio, con ventaja pa ra los ar­
tistas y sin aumento de la superficie con­
cedida á cada uno do ellos, pues creo quí 
en la conicesión de.supei-flcie está la solu­
ción del a.terrador problema. 

Cuestiones son estas, según dicho que­
da, qtte no voy á examinar aliora, y paso 
á otros puntos infc3re,sa,ntes res,pecto .del 
tan esperado, tan manoseado y, por lo 
visto, aun no visto reglamento con hechu­
ra de definitivo. 

Según parece, las baséis y las modifica­
ciones -del i'eglaniento destinado á la pró­
xima Exposición fuieroin, llevadas a l mi­
nistro Sr. Bergamin y , a u n creo que al 
¡iresidento del Consejo d« ministros, señor 
Da,to, por el ilustre maestro Sorolla, pre­
sidente do la Asociación de pintoras y es­
cultores, cpio, ,sin duda, ostentaba un po­
der de la .Asociación, ó ol asentimiento .a;e-
neral de los asociados, ó. la confianza ab-
sohita merecida por la al ta!autor idad do 
Sorolla en m,a,teria de Arte,y do Exposi­
ciones. ' , 

A pocos días de publicarse el reglamento 
en la Gaceta vemos.cOn sorpresa que se ha 
nombrado una Comisión y circula una con­
vocatoria de la ya antea mencionada Aso­
ciación de pintores y escultores pa ra «estu­
diar y proponer reformas» em el ya repeti­
damente citado reglamento. 

Después de esto, he procurado no encon-
trarmo ante el presidente ni el minústro 
pa ra evitar que me pregunten ¿En qué 
quedamos?, ¿A quién se ha de hacer caso? 
y no saber qué contestar. 

Si dichas altas personalidades me inte­
rrogan respecto dijl modo de complacer á 
üiiitores, escultoi-es v eraba.dores. (De ar­

mo se devuelven los originales. 

quitectos nada digo, pues ignoro si ellos 
protestan ni tienen agravio.) Si el Sr. Ber­
gamin desea saber quién tiene la represen­
tación de un grupo, aunque no sea muy 
numeroso, de artistas; yo no sabría qué de­
cir ni á quién señalar en la actualidad por 
los hechos c[ue se realizan. 

Así no ha de sorprenderos, amigos artis­
tas, que cuando elevéis recla,maciones á 
las al turas oficiales os presten poca aten­
ción, aun teniendo el mejor deseo de aten­
deros y servir á vuestros intereses. 

Estado es ese de doloroso desbai'ajuste, 
y no sé si os pareicerá que ha Uegado la 
hora de intentar que cesen los males, la 
desconsideración y el embrollo que aquí 
asoma en cuanto se relaciona con el arte 
y los artistas. 

P a r a empezar ó terminar con el desven­
turado reglamento de las Exposiciones, os 
proponga el siguiente medio: 

Celebrar una a.samblea con delegados 
de la Asociación de Pintores y Escultores 
del Círculo de Bellas Artes y representa­
ciones de los Centros artísticos de Barce­
lona, Valencia, Sevilla, Málaga, de toda 
España, en fin. 

En la asamblea se. pueden redactar, es­
tudiar, discutir y votar los artículos de 
un reglamento definitivo, y una vez vota­
dos, deben llevarse al ministerio como ex­
presión de tu> o-cuerdo de la mayoría, que 
todos los art istas tendrán la obligación de 
acatar. 

Es de suponer que así se evitarían mo­
tivos de quejas, en las que unas veces te­
néis razón y otras no. 

De esperar es también que, después de 
vuestras deliberaciones, el reglamento ha 
de acercarse á la perfección y no ha de 
ocasionar dudas, especialmente si no ad­
mitís, sin las debidas aclaraciones, un ar­
tículo adicional que propone mi queridí­
simo amigo el excelente pintor Fernando 
Alberti. 

Esas aclaraciones las solicito yo por las 
funciones que personalmente he de des­
empeñar en la Exposición. 

Dice el artículo adicional propuesto por 
Alberti: 

Ninguna obra podrá ser recibida en la 
Exposición en tanto haya un operario con 
su herramienta, por inofensiva que parez­
ca, ó una sola escoba tenga que entrar en 
funciones. 

P a r a celebrar una Exposición se han de 
recibir los cuadros, se han de desembalar 
muchos, se han de instalar todos. Iguales 
operaciones han de realizarse con las es­
culturas, que en el montaje y las repara­
ciones dejan carretadas de escombro. To­
das estas operaciones, con el clavado de 
cuadros, el serrado de zancos y maderos 
y el movimiento de la colocación en gene­
ral, dejan un sedimento que por persua­
sión y sin escobas difícilmente sale. 

¿No es algo más acertado no llevar los 
lienzos chorre.ando a,ún? .Así se evitaría 
que para no deteriorarlos hayan de estar 
vueltos al muro el mayor tiempo posible, 
y el riesgo de que se arras t re lo pintado 
en las inevitables manipulaciones de los 
cuadros. 

Pero hay más aún. Si en la Exposición 
no ha de quedar un obrero con herramien­
ta, ipoir inofensiva qu© parezpa, ¿quién i a 
á colgar la Exposición y mover las obras? 
¿Acj^uién confiaremos ese trabajo? ¿A los 
pré.sbitéros, á los ca,pítanes generales, á 
los aviadores de cartel?... 

.Diga á quién el querido amigo Alberti, 
pa ra que los vayamos preparando, pues 
aunque la Exposición se inaugurará en 
Octubre, los días corren que es un espanto. 

S.-A. 

CUATRO EDICIONES 

La bella liple cómica Asunción Pastor que via­
jaba de Barcelona á ñücante en el vapor «Tu-
ria», encailacio en IcS cereanias del cabo de San 

flnííniosln iiaber sufrido ningún accidente. 

ÜN NOVIO QUE M A T A 
SOE TISDEQUAJO 

CASTELLÓN 23 (11,40 n.) , 
Elvec ino de BecM José Pascual Menén 

estaba desde hace algún tiempo enamora­
do do una linda muchacha l lamada María 
Teresa Montiluí, la cual no respondía á 
las pretensiones del galán, rechaztmdo 
siempre sus ofrecimientos. 

Esta mañana José i-equirió nuevamente 
á la joven, con idéntico negativo re­
sultado. .. . 

Las nuevas ((calabazas» malhumora­
ron a l contumaz pretenidieiite, que, de.ddi-
do á tomarse la venganza por .su mano 
esperó á que María Teresa saliese de .sií 
casa y la siguió, abordándola enfrente de 
un almacén de naranjas . 

—Por úl t ima vez—le dijo.— ¿Estás dis­
puesta á quererme? 

—No, no y no^-contestó ella. 
,—Pues entonces, toma. 
Y José disparó su revolvea- sobre la chi­

ca repetidas veces. 
María Teresa ha resultado gravemente 

herida de un balazo en el cuello, y ios mé­
dicos desconfían de poder salvarla. 

El aaresoí: fué detenido. 

«Amigo Juan: En la plaza 
llamada Puer ta del Sol, 
centro de}, suelo e.spañol . 

^ y -cocherón por la traza, 
' ' habrás visto hace unos días 

el muevo férreo tinglado 
que ha sido allí colocado 
pa ra tomar los tranvías. 

A juzgar por la,s .señales,:- , 
el ñamante,monumento ;•• 

• es un entretenimiento 
para, los nrnnicipales, 
y aunque allí la autoridad . 
á la barra ha de llevarnos, 
hoy rio vamos á ocuparnos ; 
de' si presta utilidad. . 

' Lo que piden estas hijas 
de Madrid, y no les pesa, 
¿sabes tú lo que es? Pues que esa 
colección de bar ras fijas 
tengan un nombre t i tular 
que no .sea el que la gente, • 
según vemos comúnmente, 
suele al aparato dar. 

Llámenlo desfiladeros, 
que no es ningún desacato, 
ó falsilla, ó aparato 
distribuiclor de viajeros. 

Que lo llamen bien ó mal 
centro de repartición, 
cola en barras , estación 
ó apara to .de entra y.sal., ' . -

Y entre otros nombres ligeros 
por m á s que nada ganamos, 
aun las casadas pasamos 
porque lo llamen chiqueros. 

A esa;s barras , do te .cuelas, 
denles, en fin, nombres buenos 

ó malosí, si; ¡todo menos 
decir que son para-lelas!, 

'piíes pa ra nosotraís «on;- -
y a,llí pisan nuestros pies, 
y el llamarnos lelas es ' 
una gran desatención. 

¿Para lelas? ¡Nunca, .Juanl 
Haz, pues (si no te molesta), 

.fjública nuestra protesta, 
y te lo agradecerán 

tus amigas Paz Vigil, 
la condesa del Farol, • 
Agapita Monistrol 
y Rosario Perejil.i' 

Por la publicación, 
Juan PÉREZ ZUfllG^ii 

^3:ii«:^-¿!LO 
POB TEIifiBKAÍO 

E x p e d i c i ó a e s c o l a r . — O r o p a r a el 
B á u c o d e E s p a ñ : - . — T e m p o r a l . — L a 
m i s e r i a d e l o s p e s c a d o r e s ? . 

BILBAO 23. 
Han regresado en el expreso los aluift 

nos de ingenieros industriales que estudian 
el último curso, los cuales realizaron uní 
visita de inspección á las fábricas de Cata 
luna acompañados de sus profesores. 

Se ha enviado al Banco de España, d{ 
Madrid, custodiados por la Guardia civil) 
6 millones de pesetas que, en bar ras de or0| 
procedentes de Londres, trajo el vapor «Al 
varado», que se creyó perdido. 

El temporal ha amainado algo; pero U 
marejada obligó á los vapores españole! 
«Mar Báltico» y «Cervantes» y al alemán 
«Sirhis», que habían salido, á volver á re 
fugiarse ,en el puerto, por correr verdade» 
ro peligro. 

Aumenta la miseria de los pescadores en 
toda la costa, por verse obligados desdi 
hace dos semanas á no poder ejercer su 
industria. 

CONFEREIlC!á_ POLÍTICA 
L a L i g a d e e d u c a c i ó n p o H t i c a espav 

ñ o l a , — C o n f e r e n c i a d e O r t e g a 5 
G a s s e t . — V i e j a y u u e v a p o l í t i c a . 

Ante un público numerosísimo y distin^ 
guido pronunció ' ayer el Sr. Ortega y 
Gasset, en el teatro de la Comedia, su 
anunciada conferencia, proclamación so' 
lemne del sentido con que se dispone á in­
tervenir activamente en ia vida política 
un grupo de intelectuales cíue dicen cons 
tituir l a l lamada í generación de 1898. 

Casi toda l a obra del conferenciante sr 
redujo á afirmar, con arreglo á '̂ os mis» 
mos juicios que culminaron en tonos más 
cálidos y severos en la propaganda inicia-
da por el gran Costa á raíz del desastre, 
,el fracaso de la Restauración, la accior 
corruptora de los partidos políticos que á 
part i r de I8IS monopolizan el gobierno d̂  
España, la ineficacia, en opinión del s& 
ñor Ortega y Gasset, absoluta de los re­
publicanos y el divorcio entre el país y las 
oligarquías egoístas é incompetentes que 
se arrogan, mediante la corrupción del su­
fragio, su representación. 

La nueva:.,poHtica, según el Sr. Ortega 
y Gasset , -ha de preocuparse, en primer 
término,, de aumentar la vitalidad de la 
nación, y después de consigntr las sim­
patías de la Liga por el reciente movimien­
to reformista de . algunas personalidades 
republicanas, manifestó cjue en el siglo XX 
no cabe otro criterra político que el expe­
rimental, aceptai|do la Monarquía, por, 
considerar posible dentro del actual régi­
men la evolucifin radical aconsejada por 
el orador. ^ ^ 

Respecto al problema de Mai'ruecos, -es­
timó indispensable conocer sus términos 
estudiar primero .Ío que es la zona adju­
dicada á nuestra Influencia y lo que es y 
lo que puede hacer en ella España, y di­
rigiéndose al verdadero país, no á los par­
tidos, caducos y agotados, reclamó pa ra 
los empeños que persigue la Liga el con­
curso entusiasta:de la juventud. 

El Sr. Ortega y Gasset fué muy aplau­
dido a l final de ^su bien intencionada di­
sertación. • 

HüNDIMIEÍ|_DESGRACÍ/iDO 

- MIRANDA 24 (10,40 m.) 
En él pueblo de Argaínzón ha ocurrido 

una desgracia. - '• 
Hallándose siaicanido piedra pa ra la ca­

rretera un padre y dos hijo*, se hundió el 
terreno, seipultañdo al niño de doce años 
Luis Ibáfiez, qaa .resultó muerto, ,y á otro 
hermano llamado Pedro, el cual quedó sil-
terrado me,diü cuerpo. 

Fué sacado ipor su padre y resultó COQ 
alfioinas hen,dáa,.leties. 


